
JUEVES, 29 DICIEMBRE 2011 O P I N I Ó N LAVANGUARDIA 21

ÓSCAR ASTROMUJOFF

E n marzo de 1997, siendo presi-
dente de la República Checa,
Václav Havel –fallecido el 18 de
diciembre– ofreció la siguiente

valoración sobre el entrelazamiento depo-
lítica y dramaturgia en su existencia.
“Hace poco leí un artículo titulado La

política como teatro, una crítica de todo lo
que he intentado hacer en política. El tex-
to razonaba que en política no hay lugar
para algo tan superfluo como el teatro.
Desde luego, durante los primeros meses
de mi presidencia, algunas de mis ideas
tuvieron más vena teatral que previsión
política. Sin embargo, el
autor cometió un error en
una cuestión fundamen-
tal: no comprendió tanto
el significadodel teatro co-
mo la dimensión esencial
de la política.
Aristóteles dijo una vez

que todo drama o tragedia
exigen un principio, nudo
y desenlace, con sus ante-
cedentes y precedentes co-
rrespondientes. El mun-
do, vivido como un ámbi-
to estructurado, incluye la
inherente dimensión dra-
mática de Aristóteles, y el
teatro constituye una ex-
presión de nuestro deseo
de una forma concisa de
captar este elemento esen-
cial. Una obra queno supe-
re las dos horas de dura-
ción siempre presenta, o
tiene la intención de pre-
sentar, una imagen del
mundo y un intento de de-
cir algo sobre él. Una defi-
nición de la política sostie-
ne que es la conducción,
la preocupación por y la
administración de los
asuntos públicos. Eviden-
temente, la preocupación
por los asuntos públicos
significa preocupación
por la humanidad y por el
mundo, lo que requiere un
reconocimiento de la autoconciencia de
la humanidad en el mundo (...)
La política sin principio, nudo y desenla-

ce; sin planteamiento y catarsis, sin guión
ni carga intencional y sin el sentido tras-
cendente que transforman un drama real,
con personas reales, en un testimonio so-
bre el mundo es, enmi opinión, una políti-
ca castrada, coja y sin mordiente.
No siempre consigo practicar lo que

predico, pero trabajo a favor de una políti-
ca que sabe qué reviste importancia lo pri-

mero y lo que viene después, una política
que reconoce que todas las cosas poseen
una secuencia y orden adecuados. Sobre
todo, es una política que advierte que los
ciudadanos –sin teorizar, como ahora teo-
rizo– saben perfectamente si las acciones
políticas tienen un norte, poseen una es-
tructura y una lógica en el tiempo y el es-
pacio, o si carecen de estas cualidades y
no sonmás que reacciones al azar ante de-
terminadas circunstancias (...)
El teatro es siempre símbolo y abrevia-

tura. En el teatro, la riqueza y la compleji-

dad del ser se comprimen en un código
simplificado que intenta extraer lo más
esencial de la sustancia de la existencia y
el mundo para transmitirlo a su público.
Tal es, de hecho, lo que las criaturas pen-
santes hacen todos los días. El teatro es,
simplemente, una de las muchas formas
de expresar la capacidad humana de infe-
rir y aprehender el orden invisible de las
cosas. También, posee una capacidad es-
pecial de alusión y transmisión de múlti-
ples significados. La acción que se mues-
tra en el escenario irradia siempre un
mensajemás amplio, sin ser expresado ne-

cesariamente en palabras. Es un fragmen-
to de vida organizada de unmodo orienta-
do a decir algo sobre la vida en su conjun-
to. El carácter colectivo de una experien-
cia teatral no es menos importante: el tea-
tro siempre presupone la presencia de
una comunidad –actores y público– que
lo vive a la vez.
Todas estas cualidades tienen sus reali-

dades homólogas en la política. Un amigo
mío dijo en una ocasión que la política es
‘la suma de todas las cosas concentrada’.
Abarca derecho, economía, filosofía y psi-
cología. Inevitablemente, la política es
también teatro, el teatro como un sistema
de símbolos que se dirige a nosotros como
un todo, como individuos y como miem-
bros de una comunidad, de que da testi-
monio a través del caso específico en el
que se encarna, para considerar los gran-
des acontecimientos de la vida y del mun-
do y para potenciar nuestra imaginación y
sensibilidad. No puedo imaginar una polí-
tica cumplida y lograda sin una concien-
cia de estas cosas.
Los símbolos que emplea la política son

teatrales por naturaleza. Himnos, bande-
ras, condecoraciones o fiestas nacionales
no significan, si se quiere, gran cosa en sí
mismos, pero revisten importancia por-
que los significados que evocan son instru-
mentos de autocomprensión de una socie-
dad, instrumentos de creación de concien-
cia de la identidad y continuidad social.
La política también está cargada de símbo-
los en otros aspectos, menos visibles.
Las acciones políticas con carga simbó-

lica se asemejan al teatro. Implican, tam-
bién, alusión, multiplicidad de significa-
dos e intención. Describen también una

realidad en versión abreviada o reducida,
estableciendo lazos fundamentales sin lle-
gar a ser explícitas. Y poseen también un
marco ritual de aceptación universal que
resiste el paso del tiempo.
Incluso los escépticos no pueden negar

un rasgo de teatralidad en la política: la
dependencia de la política de los medios
de comunicación. Numerosos políticos se
hallarían indefensos sin preparadores
que les enseñaran enseñarles las técnicas
de actuación ante una cámara. Todos los
políticos, incluidos los que desprecian el
teatro como algo superfluo, como algo

que no tiene cabida en la
política, se transforman
sin querer en actores, dra-
maturgos, directores o ar-
tistas.
El importante papel

que desempeña una sensi-
bilidad teatral en la políti-
ca es de doble filo. Sus po-
seedores pueden desper-
tar a la sociedad a la gesta
de grandes empresas y al
fomento de la cultura de-
mocrática, el coraje cívico
y el sentido de la responsa-
bilidad. Lasmismas perso-
nas pueden también des-
pertar los peores instintos
y pasiones, fanatizar a las
masas y llevar a las socie-
dades al infierno. Recuér-
dense los mastodónticos
congresos nazis, las proce-
siones de antorchas, los
discursos incendiarios de
Hitler y Goebbels y el cul-
to a la mitología alemana
(...)
En consecuencia, ¿dón-

de está el límite entre el
respeto legítimode la iden-
tidad y los símbolos nacio-
nales y lamúsica diabólica
de flautistas de Hamelin,
magos tenebrosos e hipno-
tizadores de toda laya?
¿Dónde acaba los discur-
sos apasionados y comien-

za la demagogia? ¿Cómo podemos distin-
guir el punto más allá del cual la expre-
sión de la necesidad de una experiencia
colectiva y de rituales de integración se
convierte en una funesta manipulación y
en un ataque a la libertad humana?
En este punto apreciamos la gran dife-

rencia existente entre el teatro como arte
y la dimensión teatral de la política. Un
espectáculo teatral disparatado a cargo de
un grupo de fanáticos es parte del pluralis-
mo cultural, y, como tal, ayuda a ampliar

el reinado de la libertad sin amenazar a
nadie. Una actuación disparatada por par-
te de un político fanático puede sumir a
millones de personas en un desastre sin
límites.
Por tanto, el drama de la política exige

no un público, sino un mundo de actores.
En un teatro, nuestras conciencias se es-
tremecen, pero la responsabilidad acaba
cuando cae el telón. El teatro de la políti-
ca plantea a todos exigencias permanen-
tes –en tanto que dramaturgos, actores y
público– a nuestro sentido común, mode-
ración, responsabilidad, grado de discerni-
miento y conciencia”.c

R econozco que en cuestiones
lingüísticas soy pesimista.
Enuna conversación recien-
te con Josep Cuní, me ase-

guraba que nunca había habido tantos
ciudadanos que hablaran catalán. Es
cierto que somos más, porque la de-
mografía hace su trabajo. Pero tam-
bién lo es que nunca habíamos tenido
tantos miles de personas que vivieran
en castellano sin necesitar para nada
la lengua propia del país. Es decir, ha-
ce un siglo éramos menos, pero lin-
güísticamente homogéneos, y ahora
la lengua propia es la que recula en to-
dos los ámbitos de la práctica lingüísti-
ca. Hay, de facto, un proceso de susti-
tución lingüística, no en vano el caste-
llano que hoy se habla en Catalunya
proviene de los ciudadanos foráneos
que decidieron no hablar el catalán, y
lo han consolidado a lo largo de los
años. Con el añadido de décadas de
dictadura que tampoco permitían nin-
gún apoyo a una lengua prohibida y
reducida a la intimidad. La suma ha
dado unpaís de catalanohablantes du-
rante ocho siglos y que en sólo un si-
glo tiene una lengua foránea consoli-
dada y peligra la lengua propia. Si aña-

dimos los inmigrantes venidos en po-
co tiempo, muchos de países de habla
castellana y la mayoría socializados
en castellano, la situación acaba de
complicarse.

El catalán recula en la práctica dia-
ria, ha desaparecido de los patios de
muchas escuelas –aunque las clases se
hagan en nuestro idioma– y casi no
existe enmuchos ámbitos laborales, es-
pecialmente si hablamos de trabajos de
cara el público como la restauración o
el comercio. Pormucho queme esfuer-
zo, pues, no sé de dónde sacar el opti-
mismo que muestran mis colegas más
ilustres, porque todome conduce hacia
un pesimismo profundo. Ni el catalán
está a salvo, ni parece, a estas alturas,
que pueda detenerse el deterioro.

Fijémonos en un ámbito concreto y
si quieren menor de la cuestión, los vi-
llancicos que se cantan por estas fe-
chas.Hoy por hoy es unmilagro encon-
trar un sola tienda donde la música de
fondo sea un villancico catalán, y la sus-
titución lingüística –incluso identita-
ria– no se produce sólo en la pérfida
ciudad de Barcelona, que ya se sabe
que está muy contaminada, sino en
cualquier pueblo del país. Entremos
donde entremos, o estamos obligados a
oír el horroroso hilomusical quemarti-
llea los oídos con un ruido infame que
algunos osan denominar música, u
oímos los clásicos villancicos castella-
nos.No sólo no es normal que porNavi-
dad el hilomusical de nuestros pueblos
sea la música tradicional del país, sino
que incluso es tan exótico que hay
quien lo considera ridículo. Obviamen-
te, perder la costumbre de las nadales
no hunde al país, pero es un detalle
más de la lenta destrucción de nuestra
identidad lingüística y cultural. Y no
veo cómo detener esta destrucción.

Perdonen el punto de pesimismo en
fechas tan simpáticas, pero acabo de es-
cuchar “què li darem al noi de la ma-
re”... y me he puesto triste...c
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Una política sin principio,
nudo y desenlace, sin
planteamiento y catarsis,
es una política castrada, coja

Todos los políticos, hasta los
que desprecian el teatro como
algo superfluo, se transforman
sin querer en actores
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